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Entendemos por Bioética: La reflextzn sistemática de lo cierto o errado, 
(bueno o malo) en la práctica de la Medicina (1). En Bioética el problema de 
fondo que se plantea es si todo lo que biológicamente pueda ser hecho, debe 
ser hecho o al menos sea justo hacerlo; o si por el contrario, ía Biología no es 
una instancia última sino un instrumento que puede ser bien o mal utilizado y 
que requiere ser puesto siempre al servicio de b s  verdaderos fines de la vi& 
humana. 

¿Por qué razón hay cosas que han de ser hechas y otras han de ser omiti- 
das? (2). 

A nuestro juicio esta razón es la dignidad de la persona humana (3). La 
persona es una sustancia individual de naturaleza racional. Substancia es un  ser 
que subyace y sostiene un  conjzcnto de modalidaah o accidentes que se inhie- 
reKen ella (4). La substancia no inhiere en nada, sino que ella es o puede ser 
d sujeto de inhesión de otras realidades, como la cantidad y las cualidades de 
diversa índole. 

Según b concepción tradicional bien fundamentada filosóficamente es per- 
sona todo individuo de una especie cuyos miembros normales tienen la posibi- 
lidad de adquirir conciencia del propio yo y racionalidad. La Persona humana 
es un ser singular en el universo visible. Es el  único que vale en si mismo y no 
en razón de otra cosa. Sólo existe una actitud adecuada ante la persona que 
haga justicia a su valor intrinseco: Aquella en la que la persona humana es re- 
conocida y apreciada por sí misma. Decir persona es afirmar que el hombre 
transciende al simple ser individuo de una especie. Por estar dotado de razón, 
el hombre posee una interioridad en la que desarrolla una vida y una especial 
comunicación con el mundo, que le convierten en un  ser que está en si mismo 
lleno de sentido. 

La persona humana tiene sentido y dignidad por si misma. Ser persona no 
es un dato de naturaleza psicológica sino existenczal: fundamentahente no de- 
pende ni de la edad n i  de los datos naturales%"l sujeto. 

La personalidad puede pemanecer bajo el  umbral de la conciencia, como 
durante d sueño, pero permanece y a ella hay que referirse. Puede no estar 
desamllada todavtá, como en la niñez, sin embargo, emge el respeto moral 
desde el  principio. Incluso es posible que la personalidad no se manzfieste en 

en los actos por faltarle los necesarios presupuestos fisico-quz'micos, co- 
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mo sucede en los enfermos mentales. Por Último, puede estar todavía escondi- 
ak como en el embrión, pero ella está dada desde el inicio en él y tiene sus 
derechos. Es esta personalidad la que da a los hombres su dignidad. Es ella b 
que b s  distingue de las cosas y los hace ser sujetos (se trata una cosa como si 
fuese cosa, cuando se la posee, se la asa, se la destmye). 

P o w  veces los médicos nos hemos sentido tan abrumados ante la proble- 
mática que se nos presenta (S). Se diría que en cierto sentido la vi& y la 
maerte van a depender caak vez más del médico, pero no tanto de su ciencia, 
que a todos se les supone, sino de sus principios éticos. El progreso cient$co y 
técnico, bueno en sz', ha hecho posible esta situación, para algunos trágica. Si 
el médico reconoce la dignidad de la persona humana, sezaramente tratará to- 
alz viak humana con arreglo a esa categorút, pero si no es así y las leyes civiles 
no protegen a aquél'da suf;cientemente, no habrá garantías para ciertos seres 
humanos. El médico insensible a las exigencias éticas de todo acto médico, 
puede llegar a sacrifcar la &nidad de la persona humana, así como sus dere- 
chos básicos y vitales. 

Elprogreso de la humanidad no es un  valor absoluto, sino relativo a laper- 
sona, a cada persona singular. 

¿Es posible una medicina ajena a la ética? 

La práctica profesonal coloca al médico en un campo de fuerzas cientgcas, 
sociales, éticas, del que no puede escaparse. El médico está decidiendo con 
mucha frecuencia sobre la vida y la integridad del paciente, tiene un  poder fa- 
buloso y la gente conjZa en que hará un  uso adecuado de ese poder, muchas 
veces lo emplea sin que se le controle de cerca, por eso el ejercicio de la medi- 
cina está intrínsecamente ligado a la ética. 

I 

El médico está sujeto a los principios éticos universales, le oblkan k s  mis- 
mos preceptos que a los demás seres racionales, no le exime la regla de oro de 
toak ética: hacer el bien y evitar el mal, 

La medicina ekge hoy quizás más que nanca una gran dosis de indepen- 
dencia intelectual y de juicio crítico para que la presión psicológica del am- 
bientepermisivo, que lo tolera casi todo, no acorche la conciencia de los médi- 
cos. Esto no es fácil para nadie, n i  tampoco para el médico, sometido a una 
imperceptible manipulación conceptua4 por ejemplo mediante términos como 
upreembnónn. l. V. E. etc., que sin darse cuenta le llevan a considerar como po- 
sible e incluso necesanb, lo que hace poco hubiera sido rechazado por repug- 
nante o indigno. 

Puede el médico encontrarse, con problemas morales, con criterios éticos de 
los padres, &tintos. En estas cixunstancias, el médico está obligado a infor- 
mar con la máxima objetividad a los padres, para que éstos puedan decidir con 
libertad y responsabilidad El médico no puede usurpar la conciencia mord del 
paciente. Ha de respetar tanto como sas propias convicciones éticas, las de sus 
pacientes, aunque puede ayudarles a superar szl ignorancia y a conocer szls res- 
ponsabili&des. 
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